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EL Z A N C U D O .

El N a z a re a  de San Pablo.

Yélo ahí, cristiano, va cargando 
«on el peso de nuestros- pecados* 
va al, calTcam* á consuaaar la re
dención, clavado era la misma cruz 
'que- lleva; y sin embargo esa víc
tima propiciatoria es nada menos 
«¡ue el. Urjo de Pios, que se «fre- 
se ;é'l njismo- en sacrificio;

'Bísdie este acto sublime en que 
nuestro Señor empeñé, su grande
za y sus dolores para rescatarnos 
'd® la mancha original, el mundo 
'’eambió de faz 1 se fueron las -tinie
blas* se fue el. error,, eayercii sobre 
su ped«stal Bíismo los ídolos del 
Impern» »emano* y  los Césares 
tuvieron que abjurar su superti- 
«iom y abrazar la religión del Ga
lleo .

Ese que vés estampad®* cristia
no lector, es el propio que nació, 
sobie humildes pajas en Belen, y  
Babia de inundar con su luz; e l . 
universo.. ” jp

Nada mas grande tiene la histo
ria en sus anales. Figúrate á San j 
Pedro, eaiacter rústico en mane- 

-■3¡as, ignorante,: pero al cual hábia 
de llenar §1 espíritu. de--Dios,, en 
viaje de las orillas de! lago de 
Galilea, con sns sandalias, su bor
dos en la mano y su sencillez de 
«ampecino; que tu le eneuentraá; 
en el tránsito,' que le preguntas & 
donde va, y que é l te contesta ¿  
voy á la  capital del mundo á Ka- 
eer variar de manera de pensar á 
ciento veinte millones dte- almas, 
á: quebrar el cetro, á los Césares 
en sus própias manos* á hacer ca
llar las siMlas,á edhau abajp¡ .el ch- 
pitolib^y á levantar mi silla, que ’ 
algún dia estará en. la basílica que 
Heve mi nombre,, desde donde,, go
mo Vicario de Dios s®b»e la tierra, 
dicte.fallos inapelables,, dé las re
glas dé las costumbres, sea el pri
mer Pontífice de la nueva reli
gión, y logre: que- las naci©nes to
das vuelvan la vista á mí y  á mis 
sucesores para encontrar la luz y 
practicar la justicia. Tal respues
ta, cristiano lector,, parecería un 
delirio, si la experiencia no hubie
se venido á comprobar la profecía. 
Conforme corrió el tiempo,, el or- 
b.« latino empezó á cambiar,, cesa*

J;:: ron los combates de gladiadores, 
cesáronlas luchas con las fieras,,se 
desacreditaron las Lu$>&rcales y  sa
turnales, los hábitos se hicieron 
mas suaves* las tendencias mas 
generosas ; y tomando la legisla
ción el tifite de la nueva doctrina, 
se humanizaron los códigos,, subió 
la mujer á la categoría de señora,, 
llegaron los hijos á estar más cer
ca-del amor de sus padres, llegó 
á duleificarse el horror de la con
quista* y todo tomó un aspecto- 
nuevo en el sentido de la civili
zación y la cultwa.

Pues bien* San Pedro* que si 
fin fué' el Jefe . de la Iglesia mili
tante, y los demas Apóstoles, 
fueron los pescadores* primero de 
peces y despnes de almas, que eli
gió Jesús para divulgar su evan
gelio.

Este evanjelio es la revolución 
mas grande que han presenciado 
los siglos, y la piedra angular que 
permanecerá intáeta hasta el 'ulti
mo dia de ellos.

La religión de Jesws* no solo 
ha sido productora de milágros, 
sino que ella és un milágro con
tinuo : desalía al tiempo, que no., 
puede nada sobre ella; desafía á 
la filosofía, á la «ual vence en su 
propio campo, ó la obliga á abju
rar sus errores ; y sobre poniendo- 

' se á todas las adversidades y sien
do mas poderosa que todas las 
borrascas juntas, después que el 
mar ajitado por ellas ha sepulta
do todas las flotas y armadas, la 
nave de Jesús es la única que se 
v-é empavesada con gallardetes y 
banderas, quedar inmune, y cor
tar.las olas con su misma marcha 

I triunfal.
Pasó, el imperio griego, que.du- 

ró más de diez siglós ; pasó- el im
perio- de Occidente; pasaron todas 
las monarquías formadas por los 
enjambres del Nóftev \  Que que
da de los godos* suevos, norman
dos, vándalos y huno#, que atro- 

| naron un tiempo la tierra con. sus 
victorias 1 j Que queda del impe 
rio de Carlo-Magno \

Pasó Alejandro, del ©ual solo 
queda la tiniebla que cubre el ras
tro de esplendor.que deja el rayo, 
sin mas recuerdos que nombres ; 
vanos ó ejemplos tristes, como las 
embriagueces del héroe,, y la me*

moi ia de Arbela y del Granico co 
: nao teatros de matanza. Pasó Cé- 
i sai', quri fuera de sus Comentario$ 

y su génio labrado para hacer su 
grandeza personal, nad¡¿?ha lega- 

, do al mundo qu.e lo mejoré y  lo  
haga progresar. Pasaron las Re
públicas italianas, entre ellas Ye- 
necia, que nació cuando el cristia
nismo era ya viejo, y  que dúró 
mas de mil años para desa
parecer y  dejar al cristianismo en 
pié.

Todas esas grandezas, todas e- 
sas naciones poderosas, á lo mas 
tener, tienen la majestad de las 
tumbas, adonde va uno á conocer 
el imperio de la muerte y á tomar 
'■■entre sus dedos el polvo de la na
da. Lo único que está fuera de esta 
ley de destrucción* lo único que se 
liberta del huracan que derriba 
cuanto nace, es la religión de Je- 
sos. En el espacio de mas de mjl 
ochocientos años* generaciones in
númeras. pueblos poderosos, ins
tituciones célebres, sistemas, cos
tumbres, legislaciones, tendencias, 
usos, modas, conquistadores y re
yes, héroes y  caudillos, han apa
recido sobre la tierra para pasar 
uno tras otro como las nubes. Las 

• nubes siempre pasan: lo que 
nunca pasa es el cielo azul, que 
es la religión del N a z a r e n o .

C ecilio  A costa.

N o t a . — Este artículo no sale 
completo, por que no cabe : ter
minará en el próxcimo número.
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. Pensamientos religiosos.
La oracion nó solo és un home

naje, sino un capital puesto á pre
mio, cuyos intereses se pagan 

. siempre en abundancia por , que 
salen: del tesoro Dios.

Huega siempre en tu angustia, 
que hallarás siempre quien te en- 

; jugue el llanto.
Dios oye siempre, pero es me

nester pedirle.
El pan dado al menesteroso no 

queda solo en su mano, sino que 
pasa á la mano de Dios, el cual lo  
paga con creces.

I m p r e n t a  y L i t  d e  “E l Z a n c u d o .”


